
Sínodo: Presentación diocesana. 
UN CAMINO MARCADO POR EL ESPÍRITU
_____________________________________________
Este tiempo pastoral está marcado en la Iglesia Diocesana y en las demás Iglesias del mundo entero por la palabra Sinodalidad.
No es una palabra o realidad nueva en la historia de la Iglesia, sino más bien antigua, pero siempre nueva. Hablar de sinodalidad es hablar de la esencia misma de la Iglesia. “Sínodo” es una palabra griega que significa caminar juntos; y esta es una realidad, es un tema decisivo para la vida y la misión de la Iglesia. Dice el papa Francisco que este camino es el camino que Dios espera de la Iglesia en este tercer milenio. No hacemos sínodo porque es una buena estrategia pastoral. Hacemos sínodo porque la comunión sinodal es nuestro ADN cristiano.
Siguiendo la senda de la renovación de la Iglesia propuesta por el Concilio Vaticano II, este camino común es un don y una tarea. «Al reflexionar sobre el camino recorrido hasta ahora, los distintos miembros de la Iglesia podremos aprender de las experiencias y perspectivas de los demás, guiados por el Espíritu Santo, iluminados por la Palabra de Dios y unidos en la oración podremos discernir los procesos para buscar la voluntad de Dios y seguir por los caminos a los que Dios nos llama» (Vademecum, 1.2).
El papa Francisco ha propuesto este lema: “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”. La sinodalidad de la Iglesia se asienta en estos tres pilares. Este sínodo tiene sus peculiaridades. Es universal, pero a la vez local; no es solo de los obispos, sino de todo el pueblo de Dios y va a durar desde el pasado mes de octubre de 2021, en que se abrió en las distintas diócesis, hasta octubre de 2023, en que se celebrará la fase final en Roma. 
Este itinerario se ha concebido como un dinamismo de escucha mutua, realizado en todos los niveles de la Iglesia, y entre niveles, e involucrando a todo el Pueblo de Dios. Los obispos deben escuchar, los sacerdotes deben escucharse, los religiosos deben escucharse unos a otros, los laicos deben escucharse unos a otros y así, todo el mundo escucha. Comienza por escucharse uno a sí mismo, hablar y escucharnos. No se trata de recabar opiniones, ni de un parlamento al uso; no se trata de hacer una encuesta o un estudio sociológico al uso, Se trata de escuchar todos al Espíritu Santo, como dice el Apocalipsis: «El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias» (2,6 y varios). Este es el primer compromiso o tarea: escuchar la voz de Dios, captar su presencia, interceptar su paso y su aliento de vida.
La primera parte de este proceso se está realizando en las iglesias diocesanas. Todos los cristianos de nuestra Diócesis están llamados a participar, a ponerse en plan de escucha y ser altavoces de lo que el Espíritu nos dice, para nuestro bien; escuchar al Espíritu es escucharse a sí mismo, escuchar la Palabra de Dios y orar, escuchar a los demás, a todos, especialmente a los más humildes y pobres, escuchar a la sociedad y a los signos de los tiempos, los gozos las alegrías, las tristezas, las inquietudes y las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo porque nada verdaderamente humano debe ser ajeno a nuestro corazón, como no lo es al corazón de Jesucristo, el hijo de Dios que se hizo hombre y compartió toda nuestra historia para manifestar el amor de Dios Padre por cada uno de las personas.
El nuevo sínodo de la Iglesia lleva por título: “Por una Iglesia Sinodal: comunión, participación y misión”. Estos tres sustantivos son los pilares sobre los que se sustenta la Iglesia sinodal. Si falla uno, la Iglesia no está respondiendo a lo que ella misma es en esencia, se derrumba.
El primer sustantivo es la comunión.
No se trata sólo de la comunión eucarística, ni de la comunión en la fe, sino la comunión en su totalidad. El Concilio Vaticano II, en la Lumen Gentium, define a la Iglesia en su ser más íntimo como «la Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano... A causa de la situación de nuestra época, esta tarea de la Iglesia resulta mucho más urgente, para que todos los hombres, unidos hoy día más estrechamente con diversas relaciones sociales, técnicas y culturales, alcancen también plenamente la unidad en Cristo» (LG. 1). Como dice el Concilio no se trata de una unión periférica, o circunstancial, sino íntima, de la más íntimo.
Y ¿dónde está la fuente? En la Santa Trinidad, de tal manera que dice también el Concilio: «Toda la iglesia parece como el pueblo unido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». Esta es la fuente, el manantial, la referencia permanente, el origen guía y meta. Todo lo que la Iglesia es y anhela ser hunde sus raíces en este misterio que nos supera, porque nuestro Dios es unidad, no uniformidad, sino unidad en la diversidad. Soy consciente de que toda palabra humana se queda corta, es inadecuada para hablar de este misterio, pero no tenemos otra sino la palabra humana, pobre, débil; lo sabe quien ama y se siente amado. En la Trinidad todo es común; nadie es una persona sin los otros; no hay Padre sin el Hijo, y no hay relación paterno filial sin el Espíritu Santo que es el amor, que es el elemento de unión; no actúa cada persona por su cuenta, sin los otros, sino en concordia, con el apoyo, por así decirlo, de la otras. Así nos lo ha revelado Jesucristo.
Por lo mismo, el sínodo tiene que ser expresión de comunión y fundamentar esta comunión, que se expresa en el credo, se celebra en los sacramentos, particularmente en la Eucaristía, y en la vida diaria, en el testimonio de la iglesia en toda la faz de la tierra.
Hay unos elementos que la expresan de manera particular: «la perseverancia en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y las oraciones... Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendía posesiones y bienes y los repartían entre todos según la necesidad de cada uno. Con perseverancia acudía a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban alimento con alegría y sencillez de corazón. hasta tener un solo corazón y una sola alma (cfr. Hech 2 ,42-47); El grupo de los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común» (Hech 4, 32). Toda esta unidad se manifiesta en un solo credo que confiesa un solo Dios que es Padre, Hijo y Espíritu, una sola Iglesia, un solo bautismo, una sola esperanza; también en una sola eucaristía, que es sacramento del amor del Padre, signo de unidad en Cristo; la unidad de muchos granos de trigo formando un solo pan y de muchas uvas formando un solo vino; la unidad de los miembros del cuerpo entre si con la Cabeza, y signo de la caridad, el amor que siempre une, enlaza, crea concordia.
Toda esta unidad después de expresará en la vida entre los miembros de la Iglesia, familia de los Hijos de Dios, y con todos, porque «todo hombre es prójimo de todo hombre» (San Agustín, Comentario al salmo 118, 8, 2), compartiendo «el gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos los afligidos, que son también gozo y esperanza, tristeza y angustia de los discípulos de Cristo, y no hay nada verdaderamente humano que no tenga resonancia en su corazón» (GS. 1).
Comunión sinodal podría resultar una expresión redundante dado que la palabra sinodal, caminar juntos, ya nos habla de comunión. Sin embargo, deseo afirmarlo categóricamente dado que, la búsqueda de unidad y la comunión es uno de los grandes desafíos de nuestro tiempo. Unidad que prevalece al conflicto, como nos recuerda el Papa Francisco (cf. EG 226-230). Esto implica tomar siempre la unidad como punto de partida y no el conflicto. En el caminar juntos nos definimos e identificamos por la unidad y no por el conflicto. Comunión sinodal que nos invita a renovar nuestros vínculos, sanar nuestras heridas y hacer un camino de reconciliación en nuestras familias y comunidades. La verdadera comunión sinodal parte de una profunda comunión eucarística que nos permite descubrir al otro como parte del mismo Cuerpo de Cristo.
Caminar juntos para vivir la unidad en la diversidad con toda la riqueza que nos brinda la reflexión paulina de 1Co 12-14. El Papa Francisco, recordando que el todo es superior a las partes, ha insistido mucho en la imagen del poliedro para la vivencia pastoral en la Iglesia (cf. EG 236). El poliedro es una figura geométrica marcada por la particularidad de tener distintas superficies planas y varios ángulos. Es una imagen audaz que nos invita a escuchar y dialogar con todos, a integrar lo diferente, a propiciar desde la gracia de Dios una verdadera cultura del encuentro.
¿Es la comunión un elemento esencial de nuestra identidad en un camino de reconciliación y sanación de vínculos heridos? ¿Tomamos la unidad como punto de partida o acentuamos siempre el conflicto…? ¿Buscamos hacer crecer la unidad en la diversidad?
El segundo pilar es la participación.
Participar es tomar parte por algo o alguien. Aquí se trata de hacer una llamada para que todos los que pertenecemos al Pueblo de Dios -laicos, miembros de vida consagrada y personas ordenadas- nos impliquemos y comprometamos en el ejercicio de una escucha profunda, sincera y respetuosa de los demás. También invitamos a todos los demás hombres y mujeres, aunque no crean o no pertenezcan a la Iglesia Católica, ni crean en Jesucristo, sean ateos, indiferentes o agnósticos. Es un espacio para escuchar juntos al Espíritu Santo que guía nuestras aspiraciones más profundas de cada persona humana, de la humanidad en su conjunto, en beneficio no sólo nuestro, sino de toda la Iglesia, la humanidad y la misma creación. La participación se basa en que todos estamos cualificados y llamados a servirnos recíprocamente con los dones que cada uno ha recibido. Todos hemos recibido unos dones, no únicamente para beneficio de cada uno o de nuestras familias o grupo social, sino para todos y debemos ser unos dones para los demás. Es más: cada uno, allí donde estemos, debemos ser un don para los demás.
En la Iglesia sinodal toda la comunidad, en su riqueza plural y en su diversidad, está llamada a participar teniendo en cuenta varias realidades:
Orar personalmente al Padre de todos y rezar juntos, como hermanos, miembros de una familia: «Allí donde va un cristiano / no hay soledad sino amor, / pues lleva toda la Iglesia / dentro de su corazón. / Y dice siempre “nosotros”, / incluso si dice “yo”».
Escuchar: Prestar atención a lo que se oye para percatarnos bien de lo que se nos quiere decir, sin estar pensando cómo argumentar en contra o qué añadiría cada uno. Escucharnos a nosotros mismos, a los demás miembros de la Iglesia, de la sociedad, a los pobres y desfavorecidos, a los que sufren, a los enfermos, a los que están solos, emigrantes, de otras sensibilidades...
Tomar la palabra con valentía, es decir, con libertad, verdad y caridad.
Analizar: ver pros, contras, identificar las partes de lo que se nos dice, si eso responde a la realidad, que casi siempre es compleja, o no.
Dialogar: comunicarnos mediante la palabra, el coloquio lo que el Espíritu nos dice. Comprender silencios y sufrimientos, un diálogo que sea capaz de recoger la experiencia de las personas y los pueblos. Para que sea auténtico diálogo y copiando casi a San Pablo VI, el diálogo debe tener en cuenta que tiene que ser desde la claridad, ante todo. El diálogo supone y exige capacidad de comprensión; es un trasvase de pensamientos, es una invitación al ejercicio de las facultades superiores del hombre. Tiene que ser comprensible, incluso popular. También debe ser lleno de mansedumbre; no debe ser orgulloso, ni hiriente, ni ofensivo. Se debe imponer por la verdad intrínseca que expone, por la caridad que difunde, por el ejemplo que da. No es orden, no es imposición. Es pacífico: evita los modos violentos; es paciente, es generoso. Debe desarrollarse en un clima de confianza tanto en el valor de la palabra propia cuanto en la actitud para aceptar la del interlocutor. Debe promover la confianza y la amistad, entrelazar los espíritus en la búsqueda de un bien que excluya todo fin egoísta. Debe tener otra nota: la prudencia, es decir, tener en cuenta las condiciones psicológicas y morales del que escucha: si niño, si adulto, si impreparado, si desconfiado, si hostil; se afana por conocer la sensibilidad del interlocutor y por modificar racionalmente a uno mismo y las formas de la propia presentación para que no resulte al otro molesto e incomprensible. Si se realiza así será realización de la unión de la verdad y la caridad, la inteligencia y el amor. (Ecclesiam Suam, 75-76).
Discernir: Es decir, descubrir si eso responde a la voluntad de Dios para nosotros hoy, contrastando con la actuación de Jesús, según aparece en el Evangelio, con la Tradición sana de la Iglesia y su enseñanza. Puede ser que se dé consenso, pero puede haber disenso, buscando siempre la común obediencia al Espíritu Santo.
Y, por último, aconsejar para tomar decisiones pastorales. No se trata de imponer o votar decisiones, sino dar un consejo sobre lo que se tiene que hacer. No se trata de marcar qué tienen que hacer los otros, sino también cómo implicarnos responsablemente y generosamente cada uno.
Ahora toca hablar del último pilar sobre el que se edifica el sínodo: la misión.
La comunión está bien, sin duda alguna, porque nuestro Dios, en su misterio último, es comunión de personas en unidad. La participación es una de las expresiones de la comunión, no para mirarnos el ombligo y decir qué buenos somos y cómo nos queremos, sino para la misión, es decir, para proseguir la obra de Jesús y de su Espíritu, su misión salvadora hoy. Nuestro mismo Dios, en su misterio insondable, no sólo es comunión sino que el Padre ha enviado al Hijo y al Espíritu para que su amor, su vida, su luz, su gloria, llegue a todas sus criaturas, especialmente al ser humano. Jesús comenzó sus días anunciando el reino, es decir, la presencia que Dios, compasivo y misericordioso, en este mundo como oferta de salvación y liberación de toda persona que la acoja con humildad y sinceridad.
Jesús es el enviado del Padre; toda su vida no tenía otro objeto sino cumplir la voluntad del Padre con obras, palabras, sus parábolas, sus signos, comúnmente mal llamados milagros, etc.; esa misión culminó manifestando el mayor amor entregando su vida: «Todo está cumplido» (Jn 19, 30). Pero Él quiso continuar su misión por medio de sus discípulos. Lo hizo en su vida pública, cuando los envió de dos en dos (Mc 6, 7-12), lo hace resucitado «Como el Padre me envió, así los envío yo... Reciban el Espíritu Santo» (Jn 20, 21-23) como testigos (Lc 24, 48; Hech 1, 7-8). Es lo que hicieron los Doce con Pedro a la cabeza, Pablo... lo que han hecho a lo largo de los tiempos y de la geografía muchos cristianos y cristianas y tenemos que hacer nosotros hoy.: «Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estén en comunión con nosotros y esta comunión es con el Padre y con su Hijo Jesús... para que nuestro gozo sea completo» (I Jn 1, 3-4).
La Iglesia, en el Concilio Vaticano II, tomó conciencia de cuál era su misión (LG 1-4) y dedicó un Decreto precioso sobre la actividad misionera de la Iglesia titulada Ad Gentes que comienza así: «La Iglesia, enviada por Dios a las gentes para ser signo universal de salvación... se esfuerza por anunciar el Evangelio a todos los hombres» (AG.1). Resumiendo la misión de la iglesia decía san Pablo VI: «Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Evangelizar es, en efecto, la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar» (EN 14).
A eso debe conducir el Sínodo, a la misión. El papa Francisco no deja de recordarnos que los cristianos tenemos que ser discípulos y misioneros. No podemos centrarnos en nosotros mismos; tenemos que compartir la buena noticia de Jesús, el Señor del Reino, por todas partes. También aquí en América del Sur, en Argentina, en Lomas y todos sus barrios y ciudades, especialmente en las periferias espirituales, sociales, económicas, políticas, geográficas y existenciales. No se trata de hacer proselitismo, ni de reconquistar nada ni a nadie, ni de imponer nada, sino de proponer como hacía Jesús: «Si quieres...» (Mt 19, 21). Para la Iglesia, la misión consiste en llevar la Buena nueva a todos los ambientes de la humanidad, y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: «He aquí que hago nuevas todas las cosas» (Apoc. 21, 5). «Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos con la novedad del bautismo y de la vida eterna según el Evangelio. La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo mejor en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la ellos están comprometidos, su vida y sus ambientes concretos. No se trata solo de predicar el Evangelio en zona geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación» (san Pablo VI, en EN, 18 y 19).
La sinodalidad, el ser comunidad cristiana no es algo que termine en nosotros, sino que está al servicio de la misión para hacer presente el Reino de Dios, la Buena Nueva de Jesús. Tenemos que apoyarnos y apoyar a aquellos miembros de la comunidad que están comprometidos en un servicio a la sociedad, social y políticamente considerada, o en la enseñanza, en la cultura, en la promoción de la justicia, en la promoción de la dignidad y derechos humanos y en el cuidado de la casa común, es decir, de la naturaleza y la creación.
Participemos todos con libertad para que juntos veamos lo que se puede hacer, lo que se debe mantener o cambiar; no se trata de ser fieles a la tradición venerando las cenizas, sino custodiando el fuego del Espíritu (Cfr. Discurso del papa a los fieles de Roma, 18.09.2021).
En el camino sinodal que estamos iniciando, como en todo camino o viaje, podemos caer en escollos, trampas o tentaciones, como en el mismo proyecto humano personal y comunitario, que nos desvíen de la ruta y no consigamos llegar al final, al puerto.
Sin ánimo ni de ser original ni exhaustivo, presento algunos.
1º. Creer que en la vida y en la Iglesia podemos caminar solos, sin necesidad de nadie, y vivir la vida como el personaje de Robinson Crusoe, el de la obra de Daniel Defoe. Es imposible desde el punto de vista humano y menos cristiano. Humanamente, nacemos del amor de nuestros padres, y estamos necesitados desde el primer momento de ver la luz, no cómo algunos animales que nacen y ya son autosuficientes. Cristianamente necesitamos de Dios, nuestro Padre, de la Iglesia, nuestra madre, de los demás que son nuestros hermanos. Nadie se salva solo; Dios nos quiere en familia, unidos en la fraternidad que brota de la fe, la esperanza y el amor.
2º. Considerar y querer que nos dirigimos a nosotros mismos en lugar de ser dirigidos por Dios; que somos los que llevamos el timón de nuestra barca... No se trata de negar nuestra libertad, pero vivir en una Iglesia sinodal, trabajar y participar en este proyecto de comunión, participación y misión, es estar abiertos ser dirigidos por el Espíritu Santo; Él sopla y guía nuestra pequeña barca; a nosotros nos toca colaborar, estar a su servicio, desplegando velas, remando; nos toca ser dóciles y secundar sus iniciativas; los primeros cristianos, ante las dificultades, como en la Asamblea de Jerusalén, después de dialogar y orar, decían: «el Espíritu Santo y nosotros...» (Hech 15, 28); San Pablo tenía sus planes de anunciar el Evangelio en Asia y Bitinia, pero el Espíritu se lo impidió y se encaminó a Macedonia (Hech 16, 4-40).
3º. La tentación de centrarnos en nosotros mismos y nuestras preocupaciones y necesidades inmediatas. Las tenemos, es verdad, y Dios las conoce, pero no podemos quedarnos como en las novelas de D. Camilo, de Giovanni Guareschi. El mundo es más grande, nuestros problemas, comparados con los de otros, no son tan importantes. Debemos saber mirar más allá, ampliar horizontes, mirar a las periferias geográficas, humanas, cristianas, etc.
4º. Considerar sólo los problemas. Que los hay, no hay por qué negarlos ni edulcorarlos creyendo que “todo el mundo es bueno”. Existe el mal, hay dinamismos males en la sociedad y en la Iglesia, pero no únicamente eso. Hay personas buenas, es más, en el fondo de toda persona hay algo bueno, lo contrario sería negar la obra creadora de Dios (Gen 1), e, incluso, del mal y de los errores podemos aprender y sacar bien. Decía san Pablo: «Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien» (Rom 8, 28). Y san Agustín comentará: «¿También el pecado?» Y dirá que sí, porque del pecado podemos aprender humildad, a comprender a los otros, y acercarnos a la misericordia de Dios. Dios sigue actuando en el corazón del mundo, de las personas de la sociedad, negarlo sería negar a Dios, ser necios.
5º. La tentación de quedarnos en las estructuras. Tenemos que renovar las estructuras de la Iglesia diocesana, nacional y universal, también de la sociedad, de tal manera que fomenten la comunión, la participación y la misión; pero no podemos quedarnos ahí. Está la renovación personal, la conversión, sin ella estaremos dando palos de ciego. San Pablo VI nos lo recordaba cuando decía que: «No hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos con la novedad del Bautismo y de la vida según el Evangelio. La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior, y si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando con la sola fuerza divina del mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos» (EN 18).
Tenemos que ser sal, luz, levadura y la ciudad alta de la que habla el Evangelio, (Mt 5, 13-16) en el mundo en que vivimos y trabajamos. Por eso tenemos que abrirnos a otras personas con las que convivimos, vecinos, familiares, hombres y mujeres de los campos de la economía, la política, la cultura, el deporte, las artes, los medios de comunicación social, las iniciativas sociales y reflexionar, sobre todo, los problemas de la vida, la casa común, la ecología, la paz, etc.
La vida, como en cualquier travesía por la mar, hasta alcanzar el puerto deseado y seguro, está siempre expuesta a escollos. Escollos de fuera, escollos de dentro. Y hay otros escollos que hay que tener en cuenta, para que seamos conscientes y los sorteemos, como Ulises con relación a las sirenas.
1º. Perder de vista los objetivos de la consulta sinodal. Puede suceder, ojalá no, que a medida que avanzamos en el proceso diocesano de la consulta sinodal, embarcados en las discusiones, por otra parte normales, olvidemos que Dios nos llama a caminar juntos. Eso es lo importante., Ningún proceso ni ningún sínodo va a solucionar los problemas, expectativas y preocupaciones que tenemos. La sinodalidad más que otra cosa es una actitud y un enfoque de la vida que supone caminar juntos buscando la voluntad de Dios y movidos por su Espíritu Santo, el Espíritu de Jesús, no por otros espíritus, para ir avanzando en comunión entre nosotros, con otras confesiones cristianas y con otras sensibilidades y tradiciones religiosas.
2º. No caer en la tentación del conflicto y la división. Jesús, en la Última Cena, pidió a su Padre: «¡Que todos sean uno como nosotros... que todos sean uno como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado!» (Jn 17, 11 y 21). Es el Espíritu Santo, el artífice de la unidad, el que nos lleva a vivir en unidad y comunión con el Padre y su Hijo Jesús, y entre nosotros. Las semillas de división no vienen de Dios ni las ha sembrado Jesús, el sembrador, sino del diablo, que significa propiamente en griego “el que divide”, como símbolo es lo que une. Procurar no caer en la división nos debe llevar a no tratar de imponer nuestras ideas a los demás, como si la verdad fuera nuestra exclusivamente, cuando la verdad, como pensaba San Agustín, un eterno buscador de la misma, la verdad no es ni tuya ni mía; vayamos juntos a buscarla para que nos posea a todos. Y el camino no es presionar con diversos métodos, a los demás, ni imponernos por las voces, ni desacreditar a los demás, sino como nos propone san Pablo: «Si quieren darme el consuelo de Cristo y aliviarme con su amor, si nos une el mismo Espíritu y tienen entrañas compasivas, denme esta gran alegría: mantenganse unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obren por rivalidad ni por ostentación, considerando por humildad a los demás superiores a vosotros: No se encierren en sus intereses, sino busquen el interés de los demás. Tengan entre ustedes los sentimientos de Cristo Jesús» (Fil 2, 1-11). En otro lugar dirá: «Como elegidos de Dios, santos y amados, revistanse de compasión entrañable, de bondad, humildad, mansedumbre y paciencia. Sobrellevense mutuamente y perdonense cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta» (Col 3, 12-14).
3º. Tratar el Sínodo como si fuera un parlamento, o una reunión de vecinos del barrio,  como si se tratara de defender ideas o estrategias políticas para ganar a la otra parte. No se trata de ganarse enemigos ni favorecer conflictos que enfrentan y lleven a mirar con malos ojos, no saludar, o guardar resentimiento, y mirar al otro como un adversario o enemigo a vencer o eliminar de nuestro afecto.
4º. La tentación de escuchar a los que ya participan en las actividades de la Iglesia, de la parroquia, comenzando por los sacerdotes, los miembros de vida consagrada y los laicos más comprometidos en catequesis, en grupos o movimientos de todo tipo. No. Se trata de oír a todos, escuchar a todos, también a los pequeños. No se trata de a ver quién sabe más, quién habla mejor o expone las cosas con más claridad, sino de escuchar al Espíritu Santo que habla donde quiere, sopla donde quiere, incluso por el que es considerado como iletrado y torpe. Por descontado, los sacerdotes, miembros de vida consagrada, y laicos más comprometidos no podemos caer en esta tentación de capitalizar todo; aunque algunos digan, por comodidad: «lo que usted diga, que sabe más y ha estudiado», no debemos caer en este abuso. El papel de los sacerdotes, que debemos ser servidores y animadores de la comunidad, miembros de vida consagrada y laicos, es posibilitar que se oiga a todos, particularmente al pueblo de Dios silencioso, pero que tiene olfato para las cosas de Dios.
5º. Considerar que la Iglesia y su marcha es cosa nuestra, cuando la Iglesia es de Dios. Debemos, con la oración, no olvidarnos de que somos y debemos ser trabajadores en la viña de su Reino.
El documento preparatorio del Sínodo “Por una Iglesia sinodal. Comunión, participación y misión” nos señala unas pistas que no podemos olvidar si no queremos equivocarnos. Deseo detenerme en algo que creo fundamental: el camino. El “caminar juntos” se valora mejor, no cuando el camino es mero proyecto, sino cuando se ha dejado huella en el camino junto a otros, destacando que “a caminar juntos se aprende caminando”. 
Hay un poema de Antonio Machado, muy famoso, cantado incluso por Joan Manuel Serrat, y recitado por muchos de memoria que dice:
«Caminante, son tus huellas/ el camino, y nada más;/ caminante no hay camino/ se hace camino al andar. /Al andar se hace camino,/ y al volver la vista atrás/ se ve la senda que nunca/se ha de volver a pisar./ Caminante no hay camino/, sino estelas en la mar/».
¿Es este el camino que se nos propone recorrer junto? No. El camino del poeta es el camino que canta la vida como un camino que nosotros marcamos con nuestros propios pasos, medios y trabajos personales y colectivos, como si fuera un sendero; es como si nosotros marcáramos nuestro propio destino, nuestra meta, puesta por nosotros. Está marcado por las experiencias vividas individualmente y en grupo. Es una aventura. Pareciera que no hay posibilidad de vuelta atrás, porque todo está hecho.
Esto no pasa, ni debe pasar en la vida cristiana, ni en nuestra aventura como Iglesia Sinodal. Nosotros tenemos un camino que nos ha sido regalado: Jesucristo. El mismo así se presentó: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mi» (Jn 14, 6). Él mismo es el camino único que lleva a la meta, porque Él es la verdad y la vida y está unido al Padre; porque «quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14, 9); porque «el Padre y yo somos uno» (Jn 10, 30); la meta, porque es el la Verdad y la Vida. En el camino de la vida nos sale al paso Jesús, como a los de Emaús, (Lc 24, 13, ss), de muchas maneras y modos, en muchas personas, sobre todo los pobres y necesitados, y circunstancias, tanto adversas como favorables. Nos sale al paso porque nos busca, y nos busca porque nos ama como el pastor a la oveja perdida, como la mujer busca la moneda extraviada, como el padre sale a buscar a los hijos perdidos (Lc 15, 1-31).
Como dice el rabino judío argentino Abraham Skorka en un diálogo con el cardenal Jorge María Bergoglio, hoy papa Francisco, recogiendo su experiencia personal pero también la del pueblo de Israel: «En la experiencia personal de Dios no puedo prescindir del camino. Diría que a Dios se le encuentra caminando, andando, buscándolo, y dejándose buscar por Él. Son dos caminos que se encuentran. Por un lado, el nuestro que busca, impulsado por este instinto que fluye del corazón. Y después, cuando nos encontramos nos damos cuenta de que Él nos buscaba desde antes, nos primereó. La experiencia religiosa inicial es el camino. “Camina hasta la tierra que te voy a dar”. Es una promesa que Dios hace a Abraham. Y en esa promesa, en ese camino, se establece una alianza que va consolidándose en los siglos. Por eso digo que mi experiencia con Dios se da en el camino, en la búsqueda, en dejarse buscar. Puede ser por diversos caminos, el del dolor, el de la alegría, el de la luz, el de la oscuridad» (J. M. Bergoglio y A. Skorka, Sobre el cielo y la tierra. Barcelona, 2013,17).
En la vida y en el Sínodo, en los grupos sinodales, no tenemos que andar buscando el camino para lograr la meta. Nuestra felicidad personal y comunitaria en Dios y con Dios, ya se nos ha dado. También en la vida de la comunidad cristiana se nos ha regalado en el Evangelio y en el Concilio Vaticano II; lo que tenemos que hacer es, orando y dialogando, buscar juntos cómo dar pasos hoy, cómo dejarnos guiar por el Espíritu de Jesús, porque, a veces, nuestros caminos no son los caminos de Dios (Is 55, 8), nos desviamos por senderos o vericuetos que no llevan a la vida, sino al desastre, a la muerte. Como el pueblo de Israel en el Antiguo Testamento y como nos recuerda Juan Bautista en el permanente Adviento de la existencia, tenemos que recorrer el camino del Señor y anunciarlo a los demás (Lc 3, 1-19.) Por descontado, que en este camino hay dificultades, bandidos que despojan (Lc 10, 25-37), hay cruz, pero hay resurrección: «No tengan miedo. ¿Buscan a Jesús el Nazareno? No está aquí (en el sepulcro), ha resucitado. Pero vayan a decir a sus discípulos y a Pedro: “Él va delante  de ustedes a Galilea. Allí le verán, como se los dijo”» (Mc 6-7). En este camino Él va con nosotros: «Y sepan que Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin de los tiempos» (Mt 28, 21).
Si no hay Espíritu Santo no hay sínodo, no hay Iglesia, está muy claro... Toda la obra de la Iglesia es una obra de Dios, del Espíritu Santo, y como ocurrió en el primer Pentecostés cuando descendió el Espíritu Sato había una sola condición: que estuvieran los discípulos reunidos. Cuando andamos solos por ahí, sin comunidad, sin hogar, sin otros compañeros de viaje, cuando nos cortamos solos y hacemos la nuyestra, no viene el Espíritu Santo, no hay Pentecostés, no hay Iglesia...
Pongámonos en camino entonces, fijos los ojos en Jesús y en aquellos en los que Jesús está presente, en los pequeños, los pobres y excluídos, en los que está tirados en la cuneta del camino, en los enfermos y l9s presos,en los migrantes, y en los que han perdido el sentido de la vida para ayudarlos a descubrir el camino que lleva al Reino de los Cielos. Y como Iglesia diocesana (ayer cumplimos 65 años de vida) no dejemos nunca la oportunidad de anunciar el Evangelio, de hacer el bien posible, de amar con ternura y compasión.-
Pbro. Luis Ausili
Lomas, 12 de febrero de 2022
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